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			Perseverancia


			El conjunto de todas las cosas hace que una persona se encuentre entre dos tierras, entre los dos brazos de una balanza, entre dos caminos. Cada uno lleno de historias y momentos por vivir.


			Para poder seguir caminando en el sendero de la vida hay que realizar diversos trabajos en los cuales se encontrarán adversidades que habrá que solucionar de una forma u otra. Uno de los principales problemas de muchas personas es el saber elegir bien las decisiones que se pueden tomar. Y sobre todo, nunca rendirse. Perseverancia.


			Cuando se intenta escalar una montaña se necesitan varios accesorios, se necesita un tiempo favorable a la escalada y que la suerte esté de nuestro lado. Empecemos organizándonos las neuronas de tal modo que todas sepan qué función realizar. Nuestra mente ya está preparada. Ahora escogeremos los utensilios que vamos a usar durante la escalada. Es obvio que no cogeremos aquellos que no nos servirán sino que solo molestarán y entorpecerán el viaje. Una vez seleccionados hay que saber para qué sirve cada cual, ya que aun siendo algo como una linterna tan fácil de utilizar, podríamos desconocer la utilidad de lo que realmente estamos acostumbrados a tener.


			Todo está listo para la gran escalada, tenemos que asegurar que todo está en condiciones y que todo está de nuestra parte ya que durante el largo camino podría volverse en nuestra contra. Seguros de nosotros mismos nos disponemos a emprender la escalada. Los supersticiosos siempre empezarán con el pie derecho pero nosotros que ya sabemos de qué va esto, tendremos que guiarnos por nosotros mismos y pensar cuál es el mejor pie para empezar, no todo es tan fácil como parece pero tampoco lo es tan difícil, mantendremos la calma y sin pensar demasiado nos disponemos a posar el pie en el primer claro de la montaña.


			Sí, es el comienzo de una nueva historia, por eso hemos tenido tanto cuidado en empezar con “buen pie” para que el resto del camino sea menos complejo. No hay que dejarse nunca llevar por las distracciones que la vida pone en nuestro camino sino ser nosotros más inteligentes que estas distracciones y simplemente evitarlas, no hacerles caso, de este modo ya no existirán ya que nosotros decidimos si algo será una distracción o no. Estamos preparados para seguir escalando, todos podemos escalar esta montaña, pero ahora es nuestro turno. Miramos a nuestro alrededor pero podemos ver que no estamos solos. Son personas igual que tú, que quieren alcanzar una meta, un objetivo. Como es normal, lo “bueno” es deseado por todos y siempre habrá una rivalidad para conseguirlo el primero. Aunque cueste, hay que trabajar y esforzarse para llegar a lo más alto de la montaña. Quién sabe qué tesoro o qué reliquias habitarán en la cumbre de nuestros más ansiosos deseos. Por esa sencilla razón, el ser humano es intrépido y valiente pero a la vez cruel y rival. Así que, como no hay sólo una persona en la Tierra, todos luchan en cada momento para que el viaje sea lo más agradable posible y, encima, conseguir su sueño.


			Nos encontramos en un lugar próximo a la mitad de la escalada, aquí haremos una pausa para descansar, no deberíamos quedarnos quietos mucho tiempo ya que como ya sabemos, cuanto más corto sea el viaje, menos distracciones se pondrán en nuestro camino. Esta parada la hemos realizado porque como todo, necesitamos un punto de reflexión, un momento en el que pensar si todo lo que hemos hecho hasta el momento es lo que hubiéramos querido, es decir, un pequeño respiro para nuestra mente, que está en constante trabajo.


			Ahora es el momento de recapacitar. Antes de actuar hay que pensar muy bien lo que vamos a hacer y cómo lo vamos a hacer. Tenemos que pensar pero no podemos perder mucho tiempo, todo lo que sea confuso cuanto más pronto acabe, mejor. Retomamos el camino. Ahora vamos muchísimo más rápido que antes, hasta hemos adelantado al que siempre iba en primer lugar. Nunca perderemos la paciencia, y menos las formas, porque cualquier despiste puede hacer que caigamos, que tengamos que volver a empezar de nuevo, e incluso caigamos en una depresión.


			Todos hemos caído en una depresión, pero todos hemos salido de ella con tiempo y con esfuerzo. Esté seguro de que si nos centramos en el objetivo y nos mentalizamos en lo que queremos conseguir, con el tiempo, el sueño se habrá hecho realidad.


			Olvidemos lo que pueda pasar si caemos, siempre hay que ser lo más positivo posible y ante la tristeza hay que saborear todo lo bueno que tenemos, aquello de lo que no nos damos cuenta de que lo tenemos. Cuando una persona cae en la tristeza no es ella, todo le parece que no tiene final feliz, todo tiene más cosas malas que buenas, en fin, no se disfruta de todo lo bueno que hay en este camino. Las personas que pueden escalar esta montaña y, encima, sacan una sonrisa cada vez que se acuerdan de que son capaces de hacer cualquier cosa, esas personas, son las que realmente podrán alcanzar sus propósitos. Y sin embargo, otras se quedarán en el oscuro fondo del todo, al no haber creído en sí mismas. Jamás podrán llegar a la cima con esa actitud, creen que algo del cielo los va a sacar de ese pozo, pero lo que no saben es que ellos mismos tienen las alas guardadas, y si no las saben apreciar y usar, quedarán en el olvido, sin haber servido a nadie, las alas que todos tenemos son la felicidad, el entusiasmo y el creer en que se pueden hacer las cosas, y bien.


			Ya queda menos, ya se puede divisar perfectamente la perfecta salida del Sol al alba, sólo quedan unos pasos más para poder acabar una historia.  Orgullosos de nosotros, miramos a los demás escaladores. Algunos ya han llegado a la cima, otros van muy atrasados y otros como nosotros, estamos a punto de descubrir qué se esconde al final del camino, seguro que será todo lo que el hombre quiere.


			Cuando ya no queda más energía en nuestro cuerpo nos damos cuenta de que hemos llegado, hemos conseguido lo que queríamos, hemos conseguido lo que toda persona quisiera tener, tener el valor y la confianza para poder alcanzar cualquier cosa. Se puede ver que hay muchas personas alrededor, un poco confusas, porque, por ahora, no encuentran algo “valioso” que les sirva como método de satisfacción tras el duro viaje.


			Miramos hacia abajo, apenas se ve el fondo debido a la oscuridad y a la profundidad, ¡qué pena nos transmiten los que no pudieron subir hasta dónde ahora estamos! En el viaje de la vida hay que preocuparse por los demás, no se puede ser egoísta pero tenemos que tener claro que lo principal somos nosotros. Si no nos cuidamos nosotros nadie nos podrá cuidar verdaderamente.


			Pasa el tiempo y nadie sabe qué hacer, algunos incluso enloquecen. De repente, cuando menos nos lo esperamos aparece un mensaje que nos dice que para finalizar esta escalada ahora habrá que bajar, volver a donde nos encontrábamos, al comienzo.


			Casi siempre, en nuestros viajes o propósitos, cuando mejor van las cosas ocurre algo que tuerce todo lo conseguido. Esto es una prueba que debemos superar. Ya sabemos que las personas positivas entienden la realidad extrayendo todo el jugo bueno aunque sea de la peor situación, ¿por qué no ser como ellos? El entorno que nos rodea nos afecta y nos dirige en una dirección u otra, pero podemos salirnos de lo denominado como “normal” y aunque les pese a los demás, podemos ser positivos y dejar la negatividad para los que la necesitan. No nos olvidemos de que no podemos dejar de ser nosotros mismos. Muchos de los que estaban en la cumbre decidieron quedarse allí, ellos piensan que su camino ha acabado, no ven necesario el continuar y más sabiendo que debemos volver al principio. Pero nosotros debemos acabar bien, ya que, si no, todo el tiempo dedicado habría sido desperdiciado y no habría servido para nada.


			Querer es poder, nosotros queremos obtener ese sueño y lo vamos a conseguir gracias a la actitud que hemos mantenido durante el viaje.


			Este viaje que hemos sentido ha sido una simple muestra de la realidad en forma de explicación. Está claro que hemos conseguido llegar a la meta tras subir y bajar la montaña, pero en la vida no todo será así, puede que sea más simple o más complicado. Pero, si mantenemos la idea principal de no dejar de soñar, ya sabemos que todo es posible y que los límites los marcamos nosotros, si somos ingeniosos y ensanchamos nuestros límites lo máximo que se pueda, mayor será la probabilidad de obtener nuestros propósitos.
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